Capítulo 1: El niño que cagó
 

El señor y la señora Brucely, del número 4 de Probeta Drive, estaban orgullosos de ser las personas más normales de su calle. Exceptuando por practicar un extraño hobby llamado "karate" (una especie de lucha marcial en trajes blancos, en donde la gente se da patadas mientras se profieren gritos sumamente agudos), eran lo que podría llamarse un matrimonio normal (en comparación al resto de la gente de la calle, quienes realizaban cosas tan estrafalarias como practicar golf, jugar cartas Magic o andar en skate). Pero sin embargo ambos tenían un pasado oscuro y oculto, algo que no sabían ni los agentes del FBI, ni los cobradores de impuestos, ni siquiera los hackers contratados por las multinacionales para espiar a la gente. Algo que los avergonzaba a tal punto que por decencia no será contado en estas páginas... bueno, tal vez sólo no será contado en este párrafo.

Bien, ya estamos en el párrafo siguiente, pero dejemos los secretos familiares de los Brucely para más tarde y preocupémonos de ese día. Aquel en que el señor Brucely se levantó y luego de despedirse de su esposa y de su hijo, el pequeño Gordley, se dirigió a su empresa. El señor Brucely era un visionario y su empresa así lo demostraba; vendía hielo por internet. Pero al salir de su casa vio algo que lo sobresaltó, un gato negro. No es que el señor Brucely fuera superticioso, pero resultaba que este gato estaba mirando el letrero donde decía "Probeta Drive".

- No seas ridículo - se dijo el señor Brucely mientras agitaba su cabeza - los gatos no saben leer.

Cuando volvió a mirar el gato, este ya no parecía estar leyendo, sino que ahora se encontraba maullándole a una lechuga que había aparecido de la nada.

- Esto es demasiado - volvió a pensar el señor Brucely mientras se subía a su auto - Definitivamente me hace falta sueño.

Pero las visiones extrañas no acabaron ahí. Unas calles más abajo el señor Brucely se vio obligado a detenerse cuando un numeroso grupo de gente vestida con capas, túnicas y gorros puntiagudos cruzo la calle lentamente.

- Malditos fanáticos del rol - gruñó - o tal vez gente que van a ver "El Señor de los Anillos". Me da igual, los odio a ambos.

El señor Brucely pasó todo el día en su oficina, cerrando algunas ventas a compradores de países con gran potencial económico, como Islas Mauricio o Tuvalú. Cuando finalmente se dirigió a su auto para volver a su casa, encontró que la salida del estacionamiento estaba obstruida por un tipo con capa que parecía estar durmiendo. Llevaba en su mano una botella. El señor Brucely se dispuso a gritarle que se corriera, pero en ese momento el hombre se despertó.

- ¡Alegría, alegría! - exclamó mientras le ponía la botella en la boca al estupefacto señor Brucely - Celebra tu también muggre, que El-que-tu-sabes-que-todos-saben-que-el vecino-de-tu-tía-sabe-que... - se detuvo algo confundido - en fin, Ese, ha caído por fin.

Y diciendo esto el hombre se alejó. Cuando logró reaccionar el Señor Brucely se sacó la botella de la boca y se dirigió a su vehículo rumiando lo que le haría a la próxima persona que lo tratara de mugre. 

Abrió la puerta del auto, se sentó en su asiento y dio un salto, se había sentado sobre algo. En el asiento del chofer había aparecido una lechuga. El señor Brucely la agarró y la lanzó lejos, ahora realmente exaltado. Puso en marcha su auto y se dispuso a volver a su hogar.

Al llegar a su casa el gato se encontraba en el mismo lugar en que lo había dejado, sólo que esta vez no le estaba maullando a una lechuga, sino que estaba mirando fijamente su casa. El señor Brucely intentó echarlo a gritos, pero lo único que obtuvo fue que el gato le levantara cierto dedo de su pata haciendo un gesto, que si no hubiera venido de un gato habría sido considerado grosero.

El señor Brucely entró en su casa aún preguntándose cual ingrediente del desayuno le habría caído mal. Finalmente luego de mojarse la cara, se sentó a ver televisión.

- Buenas tardes a todos - saludó el tipo de las noticias - hoy tenemos una noticia bastante extraña. Nuestros corresponsales nos anuncian que durante todo el día ¡ha habido una epidemia de lechugas! Como lo oyen amigos, alrededor de toda la región han brotado lechugas en los lugares más inimaginables que pudiera ocurrir. Es extraño, pues las lechugas no deberían brotar en esta época del año y menos si es que nadie las ha plantado. Expertos botánicos del país están realizando arduos estudios sobre el caso. Pasando a otras noticias, se detectó una fuga de gas hoy en...

- Gente vestida con túnicas y capas, lechugas brotando por todos lados, gatos extravagantes - empezó a murmurar el señor Brucely a medida que un presentimiento se apoderaba de su ser, hasta que de pronto gritó - ¡¡Flora Rosa Hortensia querida!! has sabido últimamente algo sobre los...

- ¿Sobre los...? - dijo la señora Brucely rápidamente, no por nada era la mejor fuente de noticias de todo Probeta Drive - los McKinson tendrán que vender su casa por problemas económicos, el hijo de los Dellanois es travesti y el padre de Laura Edwards es heroinómano.

- No querida, yo me refería a los... - el Señor Brucely se detuvo como si temiera al efecto que fueran a producir sus palabras - Potto.

El rostro de Flora Rosa Hortensia se tornó en una mueca de indignación suprema. No es que ella fuera una mujer muy conversadora, ni que le escandalizara la palabra "poto", no. Potto era el nombre del marido de su hermana, quien era un... no podía siquiera imaginárselo de la vergüenza que le daba.

- ¿Los Potto? - preguntó en un tono tan frío que habría podido enfriar hasta una película de "Cine Premium" - Inviernon, sabes que no he sabido más de ellos desde que papá echó a mi hermana de mi casa por querer casarse con ese... con ese...

- Está bien - la detuvo Inviernon Brucely como si a él también le costara mantener esa conversación.

- ¿Y por qué me lo preguntas? - preguntó la señora Brucely.

- No lo sé, solo que han sucedido cosas tan raras hoy día que pensé... bueno, tu sabes que ellos siempre están metidos en las cosas raras.

No se habló más del tema durante esa tarde y menos en la noche. Pero más tarde, mientras se fumaba un cigarro, el señor Brucely pensó que aunque los Potto estuvieran detrás de aquellos sucesos extraños, eso no los afectaría a ellos, nadie relacionaría a los Brucely con los Potto. Lógicamente el autor no dejaría que un tipo tan desagradable como aquel estuviera en lo correcto.

Afuera de la casa el gato seguía en la misma posición, parecía que estuviese esperando a alguien. De pronto un hombre apareció en la esquina de Probeta Drive. Era alto, delgado y poseía una larga barba blanca. Tenía un ligero parecido a Gandalf el Gris y podría haber sido Gandalf el Gris, de no ser porque iba vestido con ropa azul y una capa pupura y porque no llevaba un montón de enanos detrás de él y ¡¡porque esto es "Harry Potto" y no el "Señor de los Anillos" por la mierda!! 

En fin, este hombre (¡que no era Gandalf el Gris les he dicho!), se llamaba Albo Jinglebells. Observó la calle tras sus anteojos de media luna y al divisar al gato murmuró para sí.

- Debí haberlo sabido.

Albo Jinglebells sacó algo del bolsillo de su capa, era un pequeño encendedor. Lo abrió y sacó una piedra, la cual lanzó al primer farol de la calle, destrozándolo completamente. Repitió esto doce veces, hasta que las únicas luces de la calle sólo fueron las provenientes de un letrero de neón que decía "Lucas Bar", el cual resistió a los embates de las piedras. Terminada su tarea, Albo Jinglebells se dirigió al gato.

- Que gusto verla aquí profesora McGónadas.

Pero el gato ya no estaba, en su lugar se encontraba una mujer de aspecto rígido, anteojos y pelo negro recogido.

- ¿Cómo supo que era yo? - preguntó McGónadas.

- Mi querida profesora, nunca antes vi a un gato hermafro... - Jinglbells se detuvo de pronto viendo la severa mirada de la profesora - es decir, un gato hermoso.

- El punto no es ese - exclamó McGónadas - los muggres han comenzado a sospechar. Los nuestros paseándose y celebrando por ahí como si nada y centenas de lechugas saliendo de la nada.

- Tiene que entender, han tenido poco que celebrar en 17 años.

- Lo sé, pero sería irónico que el día en que por fin nos hemos librado de Usted-sabe-su-nombre-aunque-todos-lo-sepan-y-yo-también, los muggres descubrieran todo sobre nosotros. Porque supongo que se ha ido ¿no? El-que-todos-saben...

- Profesora, por favor - la detuvo Albo - supongo que alguien como usted puede llamarlo por su nombre no, Augusto Valdemuerto Pinochet o simplemente Valdemuerto. Siempre encontré innecesario eso de El-que-todos-saben-que-sabes y todo el resto, la verdad es que nunca lograba entender a quien se referían.

La profesora McGónadas dio un respingo al oír el nombre que pronuncio Jinglebells y luego exclamó:

- Se que usted no tiene ese problema, todos saben que al único a quien temía... Valdemuerto, era usted. Y a Fidel también, hasta que murió al caerse de una balsa.

- Valdemuerto tuvo poderes que yo nunca tuve - señaló JingleBells mientras chupaba un Koala (el helado, no el animal) - pero supongo que usted no me esperó aquí sólo para adularme ¿no?

- Bueno, a decir verdad, ha oído los rumores ¿no? - dijo la profesora - sobre como desapareció el Ése. Dicen que apareció hace una noche en el valle de Gordis, dicen que Tiger Lily y Mames Potto están... muertos.

Jinglebells asintió con la cabeza.

- ¡No puede ser! - exclamó McGónadas - pero no es eso lo más sorprendente. Dicen también que quien por fin lo derrotó fue... fue... el hijo de ellos, Harry.

Jinglebells asintió con la cabeza.

- Pero... ¿cómo? ¿Cómo pudo un simple niño derrotar al mago tenebroso más poderoso de todos los tiempos?

Jinglebells asintió con la cabeza.

Silencio.

-¿Profesor? - la profesora le dio unos golpecitos en el hombro a Albo - profesor, despierte, que le estoy hablando.

- ¿Ah? ¿Qué me preguntaba? - preguntó Albo Jinglebells con aire somnoliento.

- ¿Qué como pudo un simple niño derrotar a Valdemuerto?

- Verá, dicen que cuando Valdemuerto ya había asesinado a Mames y Tiger Lily, intentó asesinar al pequeño Harry. Pero en ese momento sucedió algo inesperado - Albo aspiró profundo mientras la profesora McGónadas lo miraba atentamente - Harry se cagó y el hechizo que Valdemuerto le lanzó rebotó en la pestilencia que se produjo dándole de lleno al rebotar y acabando con él.

Jinglebells sacó un reloj de bolsillo y lo abrió, sólo que en vez de manecillas el reloj tenía una mujer desnuda que se contorneaba.

- ¿Está bien profesor? - preguntó entonces McGónadas - le está sangrando la nariz. ¿Por qué mira tan interesado ese reloj?

- Coagulus - exclamó Jinglebells mientras guardaba apresuradamente el reloj y buscaba una forma de cambiar el tema - eh... Hagridtaker debe estar retrasado.

- ¿Hagridtaker? ¿Elfeus Hagridtaker?- la profesora parecía confundida - ¿Y por qué viene él para acá?

- Traerá al niño - luego agregó al mirar la cara de perplejidad de McGónadas - pensé en enviarlo a la selva para que fuera criado por animales salvajes, pero después de ver "George of the Jungle" ya no me atrevo.

- ¿Y vivirá aquí? ¿Con estos muggres? Son unos seres extrañísimos. Practican una extravagante lucha marcial vestidos de blanco y además cuando se van a la cama - la profesora contuvo el aliento, como si estuviera a punto de hacer una revelación - ¡se quedan dormidos! ¿Puede creerlo?

Jinglebells meditó unos segundos como si esta última noticia le obligara a tomar una decisión apresurada hasta que por fin dijo:

- Será mejor que se quede aquí. Si lo dejamos en la calle los de Servicios Sociales podrían apoderarse de ellos, y es bien sabido que poseen más poder que yo, Valdemuerto y Don Francisco juntos. Además me he esforzado mucho escribiendo esta carta para sus tíos, nunca me había inspirado tanto al escribir.

Albo le tendió un papel doblado a la profesora. Esta lo desdobló y leyó;

 

Aquí les va su sobrino Harry, si lo abandonan se mueren.

Albo Jinglebells

 

- Así no nos arriesgamos a que lo dejen a su suerte - Albo sonreía - tengo entendido que son unos muggres muy temerosos.

- Pero... ¿una carta? ¿Piensa que puede explicarlo con una carta? ¿Y además una como esta? - McGónadas aún mantenía el papel entre las manos - Harry será una leyenda, lo conocerá todo el mundo, será famoso, más famoso que cualquier invitado de "de Pe a Pa" o que cualquier hijo de la Bolocco y Menem. Nadie podría aguantar tanta sobreexposición, aparte de Nelson Ávila claro está.

- Lo sé, es por eso que quiero dejarlo aquí. He averiguado que esta calle, junto con la calle San Camilo, tienen la peor reputación de la ciudad. Nadie vendría acá por gusto propio, tal vez algún fotógrafo de TvyNovelas, pero usted sabe que a esa revista nadie le cree nada.

- Entiendo su posición - agregó la profesora McGónadas aún desconfiada - pero ¿encargárselo a Hagridtaker? ¿No cree que él es un poco... ya sabe... brusco?

- Para nada, tengo toda mi confianza puesta en él. Además...

Albo no pudo continuar, en ese momento se escuchó "Rolling" de Limp Bizkit y una luz iluminó toda la calle. La luz provenía de una motocicleta negra que descendía del cielo, pero no era esto lo sorprendente del asunto, sino más bien el hombre sobre ella. Era un tipo por lo menos dos veces más alto que un hombre normal y cinco veces más ancho. Llevaba un pañuelo en la cabeza, anteojos oscuros y una chaqueta de cuero y entre sus brazos había un bulto. Cuando pisó tierra se bajo y luego de saludar a una multitud imaginaria se dirigió a Albo.

- Señor Jinglebells.

- Hagridtaker, por fin - exclamó Albo Jinglebells - ¿no ha habido ningún problema?

- Ni uno solo - contestó el recién llegado - cuando llegue a la casa destruida había un par de muggres ahí, pero un par de PileDrivers acabaron con ellos.

- Y el niño ¿cómo está? - quiso saber la profesora.

- En excelente estado - contestó Hagridtaker - no dejaba de llorar, así que le hice a él también un PileDriver y quedó nockeado, es decir dormido.

Jinglebells y McGónadas se acercaron al bulto y corrieron las mantas para ver a Harry quien parecía estar aturdido. Bajo una mata de pelo azabache, se veía una cicatriz en forma de código de barras que adornaba su frente.

- ¿Eso le quedó debido al hechizo de Valdemuerto? - preguntó la profesora.

- No, eso fue cuando Tiger Lily lo olvidó en una bolsa de supermercado y la etiquetadora le puso código de barras - respondió Jinglebells - bueno ya no podemos hacer mucho más, será mejor que dejemos a Harry con los suyos.

- Podría... podría... - balbuceó Hagridtaker - ¿podría practicar una nueva técnica de lucha que invente la semana pasada usándolo como víctima?

- ¡Claro que no! - la profesora McGónadas se horrorizó - ya puedes irte Hagridtaker.

Hagridtaker miró a la profesora meditando si merecía que le hicieran un PileDriver, pero decidió dejarlo para otra ocasión. Subió a su motocicleta y sin mirar hacia atrás se elevó y se alejó del lugar. Jinglebells y McGónadas lo observaron volar, hasta perderlo de vista, para luego verlo regresar y aterrizar de nuevo.

- Me parece que me he olvidado de algo - dijo Hagridtaker mientras le entregaba el bulto a Jinglebells - ahora si puedo irme.

Albo y la profesora McGónadas observaron desconcertados como Hagridtaker se iba de nuevo.

- Bueno - señaló McGónadas - creo que ya no tengo mucho más que hacer aquí. Lo dejo en sus manos Jinglebells.

Albo, quien nuevamente se encontraba mirando su reloj que no daba la hora, observó a la profesora, pero en su lugar solo había un gato negro que se escabulló por un callejón cercano. Luego de esto Jinglebells se acercó a la puerta de la casa de los Brucely y dejó el bulto y la carta en el suelo.

- ¿Cuál era el hechizo que necesito? - se dijo a si mismo - ah, ya se Rin Rin Raja.

Albo tocó el timbre de la casa y en ese instante desapareció. Harry no podía imaginarse, posiblemente el hecho de estar aturdido influía algo en ello, que despertaría en una casa extraña, luego de que la señora Brucely casi lo aplastara al salir a ver quien tocaba el timbre. Menos podía saber que en ese mismo momento se realizaban numerosas orgías por todo el país, en las cuales, además de gemidos varios, resonaba un grito: "¡Por Harry Potto, el niño que cagó!"

Capítulo 2: Tus viejas cartas

Han pasado 10 años desde los eventos narrados en el capítulo anterior, pero Probeta Drive no había cambiado en nada. Aún estaban los mismos árboles, las mismas casas, los mismos afiches de campañas presidenciales y los mismos viejos verdes que iban al Lucas Bar. En estos diez años la vida de Harry no podía haber sido más desagradable. Desde el día en que lo encontraron en su puerta, sus tíos lo detestaron. Habían dejado a Harry durmiendo en lo que había sido la casa del perro (antes de que Gordley se lo comiera) y trataban a Harry de la peor forma posible. Tío Inviernon castigaba a Harry por cada cosa que pasaba. Si la capa de ozono adelgazaba un centimetro, lo castigaba, si anunciaban en la televisión algún accidente automovilístico, lo castigaba, si dos personas famosas terminaban una relación sentimental, lo castigaba. Por lo tanto se entiende que Harry pasara la mayor parte de su tiempo castigado en su casa de perro. Cuando Harry no estaba castigado, las cosas no iban mucho mejor, pues su increíblemente obeso primo Gordley lo perseguía por todos lados para golpearlo. Sus padres no habían logrado enseñar a Gordley el karate, pero él se había interesado en otra arte marcial que le venía mejor: el sumo. Harry ni siquiera tenía vacaciones, porque cada vez que los Brucely salían a alguna parte, lo dejaban con una señora cuya casa olía a repollo y que practicaba la necrofilia. 

Se entenderá entonces que Harry tuviera cero calidad de vida. Comía un M&M diario (medio si sus tíos no estaban de humor), usaba la ropa que sus tíos les robaban a los pordioseros que se quedaban dormidos en su patio y ni siquiera podía usar el baño de la casa ( "¡¿para que crees que sirven los jardines de lo vecinos?!" le había gritado su tío). Lo único que Harry podía hacer era contar las baldosas del techo y revisar su email. Porque aunque Harry no tuviera nada, todos pueden tener un email y él no era la excepción. Incluso sus tíos le habían dado permiso para tenerlo (lo habían hecho borrachos, pero igual contaba). La verdad no es que mucha gente le escribiera a Harry, de hecho nadie le escribía, ni siquiera las empresas de perfumes o de diplomas universitarios. Como sería de solitaria la vida de Harry, que jamás recibió una cadena virtual ni ningún archivo. Ni siquiera Hotmail le había mandado un email de bienvenida cuando se había inscrito, así de solitaria era.

Pero ese día fue distinto. Harry, sin tener nada que hacer había abierto su email para entretenerse leyendo las reglas del usuario, cuando de pronto vio unas letras que decían "Usted tiene 1 nuevo mensaje".

- ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡OOOOOOOOOOOOOH!!!!!!!!!! - gritó Harry sorprendido.

En ese momento el tío Inviernon entró a la sala donde estaba Harry. El grito le había asustado, pues creía que alguien había descubierto las fotos porno que guardaba en la carpeta "Informes" (porque no creerán que una empresa que vende hielo tiene informes ¿no?). Empujo a Harry fuera de la silla donde estaba sentado e intentó cerrar la ventana, cuando se dio cuenta de lo que había hecho gritar a su sobrino.

- Vamos a ver de que trata esto - dijo maliciosamente mientras abría el email, pero toda la malicia de su rostro se diluyó a medida que iba leyendo el contenido de este. Para cuando hubo terminado estaba completamente pálido y apagó el computador directamente con el botón "power".

- Pero tío - exclamó Harry sin poder contenerse - es el primer email que me llega en mi vida, ni siquiera me llegan los emails que yo mismo me mando. Además has apagado el computador sin cerrar el sistema y tú mismo me has dado de latigazos cada vez que yo lo he hecho.

- ¡No se hable más! - exclamó tío Inviernon furibundo - vete a la cocina, cómete tu M&M y a dormir.

Pero Harry no alcanzó a hacerlo. En ese momento entró tía Flora Rosa Hortensia junto con un sujeto de chaqueta que llevaba en una mano un maletín.

- Querido - dijo la tía a su iracundo marido - creo que esto podría interesarte.

Tío Inviernon observó mientras el recién llegado sacaba de su maletín lo que parecía un Notebook y comenzaba a enumerar sus increíbles características.

- Nuestro último modelo posee un procesador de 2 Gigahertz, 640 MB de RAM, 3 discos duros de 200 GB cada uno, lector de CD, DVD, VHS y cassete, conexión a Internet, Internet 2, la interpol, el FBI y la red secreta del gobierno de Perú. Por favor vea la resolución de su monitor de carbonita líquida.

Pero tío Inviernon no se fijó en la resolución de la pantalla, si no más bien, que en ella podía divisarse claramente el logo de UolMail y unas letras azules que decían "para Harry Potto, living del número 4 de Probeta Drive". Tío Inviernon cerró el Notebook lo más rápido que pudo y trato de controlarse.

- Flora Rosa Hortensia - dijo finalmente.

- ¿Si querido?

- Las estrellas ninjas por favor.

Segundos después el desafortunado vendedor huía a todo lo que le daban sus piernas, con dos estrellas ninjas clavadas en el culo y un par más persiguiéndole. Tío Inviernon ya más relajado se dio media vuelta y volvió a ponerse pálido. El computador estaba encendido de nuevo y en la pantalla y bajo las letras de YahooMail, se veían claramente otras letras que decían "para Harry Potto". Antes de que Harry pudiera acercarse al computador, tío Inviernon lo había destrozado con una certera patada de karate.

- ¡Pero querido! - exclamó la tía - ¡Ahí tenía la tesis en la que llevo trabajando 6 años!

- Lo siento - dijo tío Inviernon en tono melancólico mientras bajaba la cabeza - era lo mejor que podía hacerse. Fue un buen computador pero no tenía otra opción. Es una cosa de ser humani...

Pero no pudo continuar, porque en ese momento, una voz comenzó a salir de los parlantes del computador (la única parte que había quedado intacta).

- Gracias por usar VoiceMail. Usted tiene un nuevo mensaje de voz, para Harry Potto, living del número 4 de Probeta Drive. Asunto: Carta de...

Nadie pudo escuchar el resto del mensaje, porque tío Inviernon en un ataque de pánico había agarrado con una mano a Harry y con la otra a Flora Rosa Hortensia y sacándolos fuera de la casa los había metido al auto. Luego había vuelto a entrar rápidamente, había sacado rodando a Gordley y luego de que ambos hubieron entrado al auto había comenzado a conducir como un maniático.

- ¿Adonde vamos papá? - preguntó Gordley mientras intentaba acomodarse.

- ¡Silencio! - gritó furioso tío Inviernon - o me encargaré de que no vuelvas a comerte una vaca entera por el resto de tu vida.

Luego de la amenaza Gordley no volvió a articular palabra por el resto del viaje. A velocidad de diputado, tío Inviernon se dirigió a las afueras de la ciudad. No descendió la velocidad sino hasta que vio un cartel que decía "Motel a 2 km".

Al llegar ahí los Brucely y Harry se bajaron apresuradamente del auto y entraron al motel, apartando de su camino a un señor de unos 60 años, quien venía saliendo del lugar con una jovencita de no más de 25 años, quien de seguro era su hija (¿o que creían ustedes malpensados?).

- Buenos días - dijo desesperado el tío Inviernon al encargado - quiero la pieza más barata que tengan.

- ¡Señor Brucely! - exclamó el empleado - ¿Cómo ha estado usted? ¿No quiere la habitación de siempre?

Tío Inviernon enrojeció y tía Flora Rosa Hortensia lo miró con mala cara.

- Definitivamente ustedes los ejecutivos cambian de secretarias todos los días - continuó el empleado - ¿qué pasó con las dos rubias con las que vino la última vez? Supongo que no es asunto mío ¿verdad? ¿Va a pagar con su tarjeta de cliente frecuente?

Rápidamente tío Inviernon agarró del brazo a su esposa, del pelo a Harry y pateó a Gordley haciéndolo rodar hasta el auto, en el cual partieron en busca de un sitio mejor.

- Papá ¿por qué no nos hemos quedado ahí? - quiso saber Gordley.

- Verás... - empezó a decir tío Inviernon - bueno... pues... porque no tenían donde amarrar los caballos.

- Pero tío - intervino Harry - nosotros no tenemos caballos.

- Pero podríamos tenerlos. Más te vale que no interfieras en mis decisiones muchacho. Recuerda que yo soy inteligente y tú eres tonto, yo soy útil y tú inútil, yo soy grande y tú eres pequeño, yo soy yo y tú no eres nada.

- ¡Y yo soy gordo! - exclamó Gordley.

- Si Gordley, tú eres gordo.

- Por cierto querido - intervino tía Flora Rosa Hortensia - ¿conocías al encargado de ese lugar de alguna parte?

- ¿Yo? - respondió nervioso tío Inviernon - nunca lo había visto en mi vida ¿por qué lo preguntas?

- Bueno, el parecía conocerte.

- Debe haberme confundido con alguno de sus amigos - repuso tío Inviernon - Pedro no es muy bueno recordando caras.

- ¿Quién es Pedro? - preguntó tía Flora Rosa Hortensia.

- El tipo del motel por supuesto.

- ¿Cómo es que sabes su nombre?

- Bueno, ya sabes... - el nerviosismo volvió a aflorar en la voz de tío Inviernon - este... lo decía en el bolsillo de su camisa.

- ¡Inviernon! ¡El tipo del motel llevaba una polera!

- ¡Miren! - exclamó tío Inviernon - ahí hay un hotel, tal vez podamos quedarnos allí.

Tío Inviernon estacionó el auto y la familia Brucely junto a Harry se bajaron de él y se dirigieron a la recepción.

- Pero papá - gritó Gordley - aquí tampoco hay donde estacionar los caballos.

El señor Brucely hizo caso omiso a su hijo y se dispuso a pedir una habitación barata. Cuando la hubo pagado se dirigió allí con su familia y cerró cuidadosamente cada puerta y ventana asegurándolas bien.

- Ahora no tendremos más problemas - exclamó tío Inviernon poniéndole llave a la última puerta.

- ¡Papá, ven a ver lo que hay en la televisión! - gritó de pronto Gordley.

Inviernon corrió hasta el living rogando al cielo que no sucediera lo que él creía que iba a suceder.

- ¿Qué sucede Gordley? - preguntó tío Inviernon.

- ¡Mira! - gritó su hijo - están dando "El show de robots".

Tío Inviernon suspiró, por un momento había pensado que...

- Interrumpimos este programa para dar un anuncio de urgencia - la voz proveniente del televisor interrumpió los pensamientos de tío Inviernon - se ha detectado un nuevo virus muy poderoso que está circulando por internet. Se trata del denominado "Virus de Harry Potto", que llega camuflado en un email que dice "para Harry Potto". No debe abrirse, es muy peligroso, pero para que ni siquiera lo abráis por curiosidad vamos a leerles su contenido. Dice así: para Harry Potto, habitación de hotel completamente cerrada. Asunto: Carta de...

Harry, que estaba con su oído atento, no pudo escuchar nada más, puesto que en ese momento tío Inviernon agarró el televisor y lo arrojó a través de la ventana, destrozando el vidrio de ésta.

- Los noticieros nunca dan noticias buenas - agregó.

- ¡¡¡¡¡MIERDA!!!!! - se escuchó gritar a una voz desde el piso de arriba - me han mandado un Mail-Bomb.

Al instante se escuchó desde arriba un ruido similar al que había hecho el televisor al ser lanzado por tío Inviernon y los Brucely vieron por su ventana como un Notebook caía del cielo y quedaba colgando de un cable justo frente a ellos. En su pantalla podía verse claramente, claro que al revés, una casilla de Hotmail con cientos de emails nuevos. Todos ellos decían "para Harry Potto, habitación de hotel con ventana rota. Asunto: Carta de..."

Antes de que Harry pudiera seguir leyendo, sintió que alguien lo asía del pelo y segundos después estaba saliendo del hotel junto a sus tíos y a su primo. Tío Invernon con rostro desesperado, volvió a subirlos a todos al auto y comenzó a conducir a toda velocidad hasta que llegaron a la costa. Ahí todos se bajaron e irrumpieron en una lancha, lanzaron a sus ocupantes al mar y tío Inviernon los condujo hasta una abandonada y remota isla lejos de toda civilización. Ahí todos volvieron a bajarse y luego de toparse con los participantes de "Survivor", se subieron a un helicóptero que los esperaba y despegaron.

- ¡¡¡Ahora todos salten!!! - gritó de improviso tío Inviernon y el primero en hacerle caso fue el piloto, no quedándole al resto ninguna otra opción. Felizmente todos tenían un paracaídas, por lo que la caída de casi todos fue bastante suave (digo casi todos, porque no pensaran que un paracaídas podía resistir al obeso de Gordley ¿no?).

Harry observó el lugar donde había caido. Era la cima de una montaña y en ella había una casita. De pronto la puerta de esta se abrió y salió un anciano.

- ¿Heidi? - preguntó el anciano quien parecía no ver muy bien - Heidi, nietecita mía, ¿eres tú?

- Vamos dentro - les dijo tío Inviernon a tía Flora Rosa Hortensia, Gordley y Harry con un gesto.

- Vamos Heidi, no te escondas de mí. Ven y dale un fuerte abrazo a tu abue... - las palabras del viejo fueron interrumpidas por una llave de judo de tío Inviernon que lo mandó cuesta abajo.

Ya dentro de la casa, tío Inviernon se dispuso a trabajar. Primero les puso cadenas a todas las puertas y ventanas, asegurándolas con tres candados cada una, luego las clavó y les clavo tablas encima. Además de eso les construyó una pared de ladrillos tapiándolas y luego derramó todo el cemento contenido en un camión en ellas (¿ Cómo qué de dónde sacó un camión? ¿Es que nunca han visto como lo hace McWolf cuando huye de Droopy? ¿No? ¡Malditos seres sin infancia!).

- Muy bien - exclamó tío Inviernon - a ver si ahora alguien puede llegar hasta nosotros.

Apenas hubo dicho esto, la pared explotó como si alguien hubiera puesto una bomba al otro lado. Tanto los Brucely como Harry debieron taparse la cara con los brazos para no ser heridos por los restos de cemento, ladrillos y madera. Tío Inviernon intentó ver a través del polvo que era lo que había pasado. Dos siluetas, una de un tipo muy grande y gordo y otra de un sujeto bajito y con cuernos en la cabeza conversaban en la puerta.

- Obelix, te he dicho mil veces que tengas cuidado al llamar a la puerta.

- Tranquilo Asterix, de seguro los romanos tienen esclavos para que arreglen estas cosas ¿no? Cambiando el tema, ¿crees que haya comida por aquí?

- Dudo mucho que haya nada para comer en una casita abandonada en lo alto de una montaña.

- Es una pena, yo que tenía tanta hambre, en fin, busquemos en otra... ¡un momento! ¿Qué tenemos aquí? ¡Asterix mira, he encontrado un jabalí que intentaba escapar!

- ¡Déjenme! - se escuchó gemir a Gordley, quien había sido levantado en el aire por la silueta más grande.

- Asterix ¿habías oído hablar a un jabalí antes?

- No Obelix, eso no es un jabalí - dijo la silueta del hombre pequeño - es demasiado grande y gordo para ser un jabalí. Además huele muy mal. Creo que mejor lo dejas ahí. No vaya a ser un animal mágico o podrido.

- Por Tutatis, está bien. Pero espero que encontremos comida antes de que el cielo nos caiga sobre las cabezas.

La silueta grande dejó caer a Gordley y junto a la silueta pequeña desaparecieron del lugar, justo cuando el polvo comenzaba a disiparse.

Luego de este extraño suceso, tío Inviernon retomó su trabajo y volvió a dejar la pared igual y más protegida que antes. Luego dictaminó que era hora de dormir y todos se fueron a acostar.

Faltaba un minuto para las 12 cuando Harry despertó debido a los fuertes olores que emanaban de Gordley. En ese momento recordó que cuando dieran las 12 sería un día muy especial, sería... el Día del Niño. Era la única fecha importante en su vida, ya que ni siquiera recordaba cuando era su cumpleaños. Además era la única festividad que no compartía con Gordley, ya que este había pasado hacia unos 450 kilogramos el peso máximo permitido para un niño según la Unicef. Harry observó el reloj, quedaban 10 segundos, 9 segundos, 8 segundos, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1... y 10 de nuevo (no culpen al pobre muchacho por no saber contar hasta más de 10, no es su culpa no tener educación, sino pregúnteles a los escolares que hacen huelga por el carnet escolar). Harry miró el reloj hasta que quedaron los últimos 10 segundos y luego hasta que quedaron los últimos cinco, el corazón de Harry se aceleró, cuatro, sus oídos comenzaron a zumbar, tres, al revés, dos, el reloj, uno, Harry miró expectante a la puerta sintiendo que algo importante iba a pasar...

 Capítulo 3: El guardian de Ultratumba

Cero... Harry miro expectante la puerta pero los minutos pasaran sin que nada importante sucediera, por lo que decidió volver a dormirse. Fue entonces cuando oyó en su cabeza una voz lejana, una voz que decía algo como "¡¡¡¡Carlitos!!!! Esa música es de...".

En ese momento se escuchó una explosión, la puerta asegurada saltó en mil pedazos y la canción "Rolling" comenzó a escucharse por toda la cabaña, mientras una silueta de un hombre gigante entraba en ella. La silueta alzó los brazos y otra explosión barrió todo el polvo del lugar. Cuando el polvo se hubo disipado por completo Harry pudo ver al gigante. Tenía pelo largo, barba, anteojos oscuros, un pañuelo en la cabeza, chaqueta de cuero y numerosos tatuajes en ambos brazos.

- ¡Harry! - exclamó el gigante al ver al niño - no te veía hacía mucho tiempo. Ten esto. Para que te hagas hombre.

El gigante alargó una caja de "LifeStyles" a Harry. En la caja había pegada una tarjeta que decía "¡Feliz Día del Niño!"

- ¿Y que son éstos plásticos? - preguntó Harry mientras inspeccionaba el contenido de la caja - ¿Son para ponérmelos en los dedos?.

- Son "gorritos", "calcetines", como les llaman ustedes. En mi época les llamábamos "paracaídas" - el gigante al ver la cara de interrogación de Harry y de los Brucely, quienes se habían refugiado en una esquina de la cabaña, continuó - ya saben, nunca saltes sin uno puesto.

- Como diga - Harry se guardó la caja antes de proseguir - ¿quién es usted?

- Es cierto, no me presente. Elfeus Hagridtaker, conocido como el Guardián de Ultratumba, el Sepulturero o el Campeón Supremo de la Lucha Libre...

- Pero si el Campeón Supremo de la Lucha Libre es Hulk Hogan - exclamó Gordley.

- ¡¡¡¿¿¿QUÉ HAS DICHO PEQUEÑO MARRANO???!!! - Hagridtaker enfurecido se acercó a Gordley y le pegó un sillazo en la cabeza dejándolo aturdido - Con eso bastará. Como te iba diciendo, me conocen como el Campeón Supremo de la Lucha Libre y también por ser el cuidador de Yeguarts.

- ¿Yeguarts? - preguntó Harry - ¿Y eso que es?

- Vamos muchacho, alguna vez te habrás preguntado dónde aprendieron todo tus padres.

- No debe ser un muy buen lugar sino le enseñan a sus alumnos algo sobre electricidad - dijo tristemente Harry.

- ¿A que te refieres? - preguntó sorprendido el gigante.

- A como murieron mis padres. Mi mamá se electrocutó al prender la luz del baño con las manos mojadas. Mi papá murió dándole respiración boca a boca cuando mi mamá aún se estaba electrocutando. Deberían enseñar los principios básicos de la electricidad en ese lugar.

-¡¿ELECTROCUTADOS?! - Hagridtaker estaba fuera de sí - ¿¿quién te ha dicho semejante barbaridad??

Harry apuntó a sus tíos.

- ¡Malditos muggres! - Hagridtaker se acercó a tía Flora Rosa Hortensia y agarrándola por el cuello la elevó en el aire y la lanzó sobre una mesa, dejándola aturdida y destruyendo la mesa de paso.

- Disculpe señor - preguntó Harry - ¿que es un muggre?

- Ya sabes chico, son aquellos que no forman parte del Círculo Mágico.

- Ah, claro - dijo Harry sin entender.

- Por cierto muchacho esto es para tí - dijo el gigante alcanzándole a Harry un computador de bolsillo. En su pantalla se podía ver el MS Outlook Express y un mensaje abierto.

- "Para Harry Potto. Cabaña del abuelo de Heidi sobre la montaña. Asunto: Carta de..."- leyó Harry antes de dirigirse al gigante - Señor Hagridtaker, aquí no dice nada más.

- Es cierto- dijo Hagridtaker antes de lanzar al tío Inviernon, a quien tenía sujeto por el cuello, sobre otra mesa - había olvidado que el presupuesto sólo había alcanzado para enviar completo el primer mail. Toma, aquí tienes una copia impresa.

Hagridtaker alcanzó un papel a Harry quien rápidamente lo leyó. Decía lo siguiente:

COLEGIO YEGUARTS DE MAGIA Y HECHICERÍA

Director: Albo Jinglebells

(Orden de Tamariz, Clase Económica, Gran Chapucero, Presidente de la COCH)

Querido Señor Potto:

Le informamos que tiene una vacante en el Colegio Yeguarts de Magia y Hechicería. La lista de materiales va adjunta. Esperamos su lechuga a la brevedad.

Reserva McGónadas

Directora Asistente

- ¿A que se refieren con "esperamos su lechuga"? - preguntó Harry.

- Es cierto, casi lo olvido - exclamó Harry mientras sacaba de su bolsillo una lechuga, le metía un papel entre las hojas y la depositaba en el suelo. Cuando hubo hecho esto, la lechuga se hundió en el suelo como si éste la hubiera chupado.

- ¿Ha enviado una carta avisando que he recibido el mensaje? - preguntó Harry.

- ¡Que va pequeño! Simplemente he enviado mi cartilla de Loto. Había olvidado jugar esta semana. Ahora si estás listo podemos ir a comprar tus material...

- ¡Un momento! - el tío Inviernon había recobrado el conocimiento y se acercaba amenazante - no voy a gastar dinero para que mi sobrino aprenda a sacar conejos de un sombrero y a adivinar cart... - no pudo terminar porque Hagridtaker tomó una cama y se la destrozó en la cabeza, dejando a tío Inviernon tendido en el piso, luego se acercó a él, verificó sus bolsillos y le robó la billetera.

- Tal vez prefiera gastarlo pagándome una cerveza - exclamó burlón Hagridtaker.

- ¡Vete muchacho y sé un fracasado igual que tu padre! - gritó la tía Flora Rosa Hortensia, quien se había puesto de pie - tendrás que vivir de lo que ganes haciendo tus actos en cumpleaños de niños y nadie te respetará.

- ¡¿De que habla?! - gritó Hagridtaker - el muchacho aprenderá magia de la verdadera, podra volar, desaparecer y hacer que aparezcan cosas donde no las hay.

- ¿Quiere decir que en Yeguarts no aprenden a adivinar cartas o multiplicar pelotas de esponja? ¿O sea que mi hermana y el inútil de Mames hacían verdadera magia? De haberlo sabido mi padre no la habría echado de la casa, podríamos haberla utilizado, podríamos haber sido millo...- pero tampoco pudo terminar, ya que Hagridtaker furioso la golpeó con un extinguidor salido quien sabe de donde, dejándola catatónica en el suelo.

Harry y Hagridtaker salieron de la cabaña, afuera había estacionada una motocicleta negra. Pero antes de que pudieran subirse a ella, se escuchó la voz de Gordley desde dentro de la casa.

- ¿Mami? ¿Papi? ¿Están bien?

- ¡Ya basta! - gritó enfurecido Hagridtaker entrando en la cabaña.

Segundos después Gordley salió volando fuera de la cabaña y quedó tirado en el suelo sollozando, justo al lado de un precipicio. Hagridtaker se acercó y tomándolo de las piernas lo elevó sobre su cabeza.

- ¡¡Carlitos!! ¡¡Lo está subiendo al Penthouse!! - se escuchó una voz en off - ¡¡¡Le va a hacer "El elevador de la muerte"!!

En ese momento, por el risco donde Gordley iba a ser lanzado, se asomó la cabeza del anciano de la cabaña, quien al parecer estaba escalando la montaña.

- ¿Heidi, nietecita mía? ¿Dónde estás? He vuelto a subir la montaña sólo para verte. ¿Heidi niet...? - el anciano no pudo decir nada más, porque en ese momento Gordley fue lanzado por el precipicio, cayéndole encima y despeñándolo nuevamente. Hagridtaker satisfecho volvió hasta donde se encontraba Harry.

- Es curioso - comentó el muchacho cuando el gigante hubo vuelto - me parece como si ya hubiera visto sus movimientos, pero no recuerdo donde.

- Basta de plática muchacho, ya es hora de que nos vayamos - exclamó Hagridtaker subiéndose a la motocicleta.

- Disculpen ¿podrían ayudarme? - se escuchó de pronto una voz femenina detrás de Harry y Hagridtaker, quienes se dieron vuelta para observar a su interlocutora.

Frente a ellos estaba una mujer, de unos veintitantos años, pelo castaño claro hasta los hombros, penetrantes ojos café, labios carnosos, largas piernas y medidas de una semi-diosa. Vestía un diminuto sostén azul y un colaless del mismo color, ambos productos de Victoria's Secret ( ¡que sin publicidad no tenemos presupuesto para seguir con la historia! )

- ¿En que podemos ayudarla señorita? - preguntó Hagridtaker luego de estrujarse la barba, la cual se había empapado de tanto que había babeado.

- Verán, mi nombre es Heidi Klum. Se suponía que debía venir aquí a encontrarme con mi abuelito, pero he revisado su casa y lo único que hay es una pareja tirada en el suelo. Parece que hubieran sido golpeados con algo.

- No se preocupe por ellos señorita, seguramente habrán comido algo que les ha caído mal. - el tono de voz de Hagridtaker se hizo más meloso - Su abuelo ha tenido que ir a hacer un trámite, pero si usted quiere puedo acompañarla mientras lo espera.

Heidi adivinando las intenciones de gigante lo observó detenidamente. Hagridtaker no era precisamente un Adonis, no por nada se llamaba Elfeus. Era tan feo que lo habían llamado a formar parte de Illapu, tan feo que había pedido trabajo como doble en "El Planeta de los Simios" y le habían dado un papel protagónico, era tan, pero tan feo, que una vez había reemplazado a la Vivi Kreutzberger en un capítulo de "Sabado Gigante" y nadie se había dado cuenta del cambio. Así de feo era.

El cuidador de Yeguarts, entendiendo lo que significaba la mueca de asco en la cara de la top model agregó:

- Vamos, sé que soy feo pero tengo un gran... - aquí hizo una pausa, miró hacia abajo y continuó - corazón.

Heidi volvió a examinarlo, poniendo especial énfasis en la zona donde debería encontrarse el... eh, ya saben, corazón. Luego cambiando su cara de asqueada a una cara seductora, se dirigió al interior de la casa, mientras con el dedo le daba a entender a Hagridtaker que entrara.

- ¡Vamos allá!- gritó eufórico Hagridtaker mientras se rasgaba la camisa.

- Disculpe señor - Harry intentaba llamar la atención del gigante - hay una cosa que todavía no comprendo.

- Rápido, muchacho, rápido ¿qué es lo que no entiendes?- preguntó Hagridtaker.

- Todo.

- A ver, como te lo explico - Hagridtaker pensó unos segundos - Tú eres un mago.

- Ah, entonces de seguro mis padres murieron en manos de un terrible mago tenebroso que intentaba matarme, pero que murió debido a que su propi hechizo le rebotó. Seguramente también tengo poderes mágicos que me permitirán realizar las proezas más increíbles.

- ¡Muy bien chico! ¿Cómo has sabido todo eso? - preguntó Hagridtaker - ¿Has estudiado sobre los magos por tu propia cuenta?

- No, pero todo esto se parece mucho a un libro que leí el verano pasado. Algo de un tal Larry Potter o algo así.

- ¿En serio? - preguntó Hagridtaker mientras se sacaba de encima los restos de su camisa - Sabes, podríamos demandar a la autora por plagio y ganar bastan...

- ¡Yujuuuuuuuuuuuuu gigantón! ¿Vienes o no? - la cara de Heidi Klum apareció por un lado de la puerta de la cabaña junto con su brazo que sostenía el sostén azul inerte en el aire - Estoy esperandote para que vengas y me apliques un "Pedigree" o mejor aún una "Llave de Rendición".

- ¡Estoy contigo en un segundo! - gritó Hagridtaker antes de dirigirse en voz baja a Harry - ¿Tienes aún la caja que te regalé Harry?

- Lógico - contestó Harry pensando en lo estúpido de la pregunta ya que se la había regalado hacia menos de una hora.

- Bueno niño, necesito que me des uno de los... no, mejor dame la caja completa. Ya te compraré otra cuando lleguemos a Cagon Alley.

- ¿Cagon Alley? - preguntó Harry mientras le entregaba la caja al gigante.

- Ya sabes, el lugar donde iremos a comprar tus materiales - luego mientras entraba a la cabaña agregó - tengo asuntos que atender aquí ¿Por qué no te dedicas a dividir el número de estrellas que hay en el cielo por la velocidad del viento mientras me esperas?

Harry asintió y comenzó a contar las estrellas pero tuvo que interrumpir su labor, ya que la cantidad e intensidad de los gemidos que provenían de la cabaña le hacía perder la cuenta. Por lo tanto Harry se dedicó a pensar en su futuro. Hagridtaker le había dicho que él era un mago ¿sería eso cierto? Harry recordó todas las veces en que cosas raras habían pasado cuando él estaba enojado. Recordó cuando Gordley lo había golpeado y ese mismo día se había caído el helicóptero en el que viajaba el hijo de Menem, o cuando tía Flora Rosa Hortensia lo había castigado y a la mañana siguiente se supo que Fujimori había desaparecido de Perú, o esa vez que tío Inviernon lo había golpeado y al instante la papada que Don Francisco se había operado le había vuelto a aparecer. Pensó también en la vez que una boa constrictor se había escapado del zoológico y había tratado de estrangular a Gordley, y su primo se había salvado sólo porque ésta no era lo suficientemente larga para rodearlo por completo, pero luego se dijo que en ello no había habido nada mágico, sino más bien una negligencia del personal del zoológico (y de ustedes, que de seguro creían que me había olvidado del capítulo de la boa ¿eh?). 

Harry dejó de pensar, ya que sus recuerdos se confundían debido al ruido que hacía la cabaña al moverse como azotada por un huracán y a los constantes gruñidos, gritos, gemidos de placer y uno que otro "iolereijijuuuuuuuu" que salían de ella. Hubo un momento en que los ruidos cesaron, pero solo para reanudarse con más fuerza aún al cabo de unos minutos. Por lo tanto Harry, viendo que tendría que esperar un buen rato se acomodó lo mejor que pudo entre unas piedras y se dispuso a dormir. Lo último que escuchó fue un grito tirolés seguido de un fuerte gemido que se perdieron en la espesura de la noche.

 

Capítulo 4: Cagon Alley

 

Harry despertó con los primeros rayos de sol esa mañana, pero mantuvo los ojos bien cerrados. Sabía que debía mantener los ojos bien cerrados, pues si los abría descubriría que todo había sido un sueño y que se encontraba de vuelta en su casa de perro.


- ¡Es hora de levantarse ya muchacho! - una voz llamaba a Harry desde atrás de sus ojos bien cerrados.

- Ese debe ser tío Inviernon que viene a despertarme - pensó Harry antes de contestar - ¡Está bien ya me levanto!

Harry abrió sus ojos bien cerrados y se encontró frente a su tío quien lo esperaba en la puerta de su casa de perro.

- ¡Mierda! - pensó Harry - se suponía que era aquí cuando debía darme cuenta de que todo no había sido un sueño.

- Sígueme - le dijo tío Inviernon, quien mágicamente estaba vestido con un traje y una máscara muy extraña.

Harry se encogió de hombros y siguió a su tío hasta la casa, la cual a medida que se acercaban se iba convirtiendo en una mansión. Dos hombres con máscaras idénticas a la que llevaba tío Inviernon abrieron la puerta y los recibieron. Sin darse cuenta Harry estaba de pronto en una sala donde numerosas personas con máscaras participaban de una orgía. En la puerta de la sala un sujeto joven observaba la escena. Harry decidió acercarse a él.

- Disculpe señor... eh... - preguntó sin saber el nombre de su interlocutor.

- Tom Cruise. ¿En que puedo ayudarte?

- ¿Sabría decirme donde estamos?

- Yo estoy en una odisea sexual a la cual he sido arrastrado debido a las confesiones que Nicole Kidman, mi esposa me ha hecho luego de fumar marihuana. Tú, bueno, tú por censura no deberías estar aquí muchacho, así que abre de una vez esos ojos bien cerrados.

Como Harry era muy obediente abrió sus ojos y se encontró tendido en la cima de la montaña. En ese momento descubrió que había tenido un sueño erótico sobre "Eyes wide shut" (Ojos Bien Cerrados) y que de no haber abierto los ojos lo podría haber pasado muy bien, pero ya era demasiado tarde para ello, por lo que decidió observar su alrededor. La cabaña ya había dejado de moverse y todo lo que se oía era dos respiraciones entrecortadas que provenían de ella. Al lado de Harry había una lechuga que contenía una tarjeta y una revista. Harry leyó la tarjeta, decía que la revista era para Hagridtaker, luego echó una ojeada a la revista.

- ¡Hagridtaker! - gritó Harry luego de que hubo terminado de leer la revista - te llegó la "Playboy" y la cuenta de la suscripción.

Al instante Hagridtaker salió de la cabaña en bata y fumándose un habano y arrebató la revista de las manos de Harry.

- Estas cosas no son para tí - exclamó Hagridtaker mientras se ponía una polera y unos pantalones que tenía guardados en la motocicleta.- Ya hemos perdido mucho tiempo, es hora de que nos dirijamos a Cagon Alley. Sube a la motocicleta. Nos vamos la ciudad de inmediato.

Harry y Hagridtaker se subieron a la motocicleta y se alejaron de la montaña mientras "Rolling" resonaba en el lugar.

- ¡Aquí es! - exclamó Hagridtaker mientras observaba su Turistel. Llevaban horas dando vueltas a la ciudad, al parecer el gigante no sabía muy bien adonde ir.

- ¿Estás seguro? - preguntó Harry observando el puesto de churros que había frente a ellos.

- Bueno, tal vez me haya equivocado un poco.

Horas después Hagridtaker por fin pudo dar con el "Freaky Cauldron" un boliche de mala muerte que tenía una silueta rosada fosforescente de una bailarina en su letrero.

- Ahora conocerás el "Freaky Cauldron" Harry - Hagridtaker estaba muy emocionado - este lugar es más famoso que "El Barón Rojo".

Harry y Hagridtaker entraron al lugar. Para ser famoso era bastante oscuro y miserable. Unas pocas ancianas fumaban pitos de marihuana en una esquina del lugar. En la barra estaba un hombrecito que bebía de una copa mientras le tendía un billete a una bailarina que bailaba frente a él.

- Hagridtaker - exclamó el cantinero al ver entrar al gigante - ¿el privado de siempre?

- Hoy no - dijo Hagridtaker y todos asombrados ddejaron de hacer lo que estaban haciendo - Estoy aquí por asuntos de Yeguarts. -- luego le susurró en el oído al cantinero - Aunque podrías mandarme a una de las pelirrojas al privado de siempre más tarde.

- Buen Dios - dijo el cantinero, escudriñando a Harry - ¿Es este... puede ser...?

Hagridtaker asintió.

- Válgame Dios - susurró el cantinero - ¡Eliancito! Has podido escapar de Estados Unidos, que alegría ¿cuándo piensas volver a Cuba?

- ¡Estúpido! ¿Cómo no sabes quién es él? - gritó una anciana que se había acercado y que se dirigió luego a Harry - ¡Haley Joel Osment! ¿Sigues viendo gente muerta? ¿Cómo ha salido todo con la grabación de "A.I Inteligencia Artificial"?

- Si no pueden reconocerlo será mejor que lo dejen tranquilo - un hombre era el que ahora se acercaba para hablar a Harry - ¡Goku! ¿Nos salvaras de Piccoro el Rey de los Demonios?

Y así por largo rato se fueron sucediendo una serie de personas que llamaban a Harry de las más diversas maneras (Pitufo Filósofo, Bubu, Bill Gates, Dexter, Dalai Lama y el Grinch entre otros). Hasta que Hagridtaker tomó la palabra de nuevo.

- Nada de eso, él es Harry Potto.

La excitación desapareció en la cara de las personas y todos volvieron a lo que estaban haciendo. En ese momento un joven pálido que llevaba un sombrero de plumas en la cabeza se adelantó se acercó a Harry y su acompañante.

- ¡Ha... Hagridtaker! - tartamudeó - ¡Por fin t... te... te encuentro! ¡Me debes dinero maldito lad... lad... ladrón!

- ¡Profesor Squirrel! - Hagridtaker nervioso intentó buscar un tema para cambiar la conversación - mira Harry, el profesor Squirrel te enseñará defensa contra las Artes Oscuras en Yeguarts. Profesor Squirrel, le presentó a Harry Potto ¿Habrá oído hablar de él no?

- Va... vaya, así que este es el famo... famoso Potto - el profesor Squirrel estrechó la mano de Harry - un gusto conocerlo, supon... supongo que habrá venido a comprar sus mate... sus mate... sus materiales ¿n... no? Respecto a lo que me de... me de... me debes Hagridta...

- Lo siento profesor, estamos muy apurados- Hagridtaker tomó a Harry de un brazo y abandonó el lugar rápidamente - para otra vez será.

El cuidador de Yeguarts entró con Harry a una pequeña habitación que estaba apenas iluminada por una lampara que colgaba sobre una cama. Las sabanas de estas se movían bastante, como si hubiera algo debajo de ellas. Gemidos diversos resonaban por toda la habitación.

- Privado equivocado - exclamó Hagridtaker antes de salir junto con Harry de la pieza y abrir la puerta de al lado.

Harry observó la habitación en la que habían entrado. No había en el más que una pared de ladrillos, un tacho de basura y algunas hierbas.

- Hagridtaker - preguntó Harry - ese tal profesor Squirrel ¿está siempre tan nervioso?

- Si, bueno es comprensible. Era un tipo brillante hasta que se tomó un año de vacaciones para tener experiencias directas. Dicen que se encontró con los Violadores de Maipú y vaya que tuvo experiencias directas. Muchas cosas cambiaron en él desde entonces, si me entiendes lo que quiero decir.

Harry recordó el extraño sombrero de plumas de Squirrel y se dedicó a ver como Hagridtaker contaba los ladrillos de la pared.

- ¡Aquí es! - exclamó el gigante apuntando al suelo.

Harry observó donde Hagridtaker estaba apuntando. Había una pequeña madriguera.

- Santo y seña - se oyó una voz que provenía de la madriguera.

- Las lechugas maduran al amanecer - dijo Hagridtaker.

- Y el escorpión canta en la canoa - se escuchó decir a la voz.

- Amiguitos les presento a las neuronas

- Que el parquímetro esta cada día más azul.

- Hemorroides con melón y sal.

- Muy bien, déjeme salir para que pueda pasar.

Harry observó que un extraño ser salía de la madriguera. Parecía ser un conejo, excepto porque tenía anteojos, vestía una chaqueta y sujetaba un reloj en su pata delantera derecha y un paraguas en su pata delantera izquierda.

- Bien muchacho entra - dijo el gigante a Harry señalando la madriguera.

- ¿Quieres que entré ahí? Es demasiado pequeño para mí.

- Usa el poder de tu imaginación muchacho.

- ¡Vamos niño! - el conejo parecía bastante exasperado - todavía tengo que arreglarme para tomar el té con la Reina de Corazones y se me hace tarde.

Harry decidió entrar en la madriguera, principalmente para que el conejo dejara de enterrarle el paraguas en la espalda. Gateó para lograr entrar en ella y de pronto sintió que le faltaba el suelo y se encontró cayendo por un abismo, rodeado de sillones, roperos y toda una serie de objetos que no deberían flotar en un abismo, pero que estaban flotando. Poco a poco la velocidad de su caída fue disminuyendo hasta que tocó suelo de nuevo. Segundos después Hagridtaker cayó junto a él.

- ¡Aquí es! - Hagridtaker señaló al frente - Cagon Alley.

Harry miró el callejón que se extendía ante él. Por alguna razón se le hacía conocido. Miró más detenidamente y recordó haberlo visto en un reportaje de Canal 13. Finalmente lo reconoció.

- Pero Hagridtaker, esto es el Supermercado de la Droga.

- No me digas que te creíste todo ese cuento - le dijo el gigante - el Supermercado de la Droga es solo una fachada que montamos junto con el Director Ejecutivo de Canal 13, él es un mago también, sabes.

- ¿También es mago? - preguntó Harry.

- Por supuesto. ¿Cómo crees que logra que sus informes de ganancias sean siempre positivos si no es con magia?

- No lo había mirado desde ese punto de vista – se dijo Harry a sí mismo - ¿qué tal si entramos?

Harry y Hagridtaker comenzaron a caminar por Cagon Alley. El sol brillaba iluminando una pila de ollas en el negocio más cercano. El letrero que colgaba en la entrada de éste decía claramente: “Calderos, ollas, pailas, sartenes y demases. Todo para su cocina”.
- ¡Eso es para las mujeres! – exclamó Hagridtaker cuando vio que Harry observaba fijamente las ollas – mejor será que vayamos a buscar dinero y luego iremos a comprar tus cosas.
Harry decidió tener ocho ojos más. En las tiendas se veían los más variados tipos de sustancias a la venta. En una de ellas una señora regordeta exclamaba: “ésta marihuana está cada día más cara, si las cosas siguen así tendré que hacer un viaje a Ámsterdam para abastecerme”. Un fuerte olor a verdura venía de un negocio con un cartel que decía: “Imperio de la Lechuga, la única sucursal de La Vega ubicada en Cagon Alley”. En un puesto de revistas rodeado por adolescentes, se mezclaban revistas pornográficas con antiguos libros llenos de polvo, aunque eran más bien las primeras las que llamaban la atención de éstos.
- Gringo’s – dijo Hagridtaker de pronto.

Habían llegado a un edificio color caca que se alzaba sobre los pequeños negocios. De pie en la puerta, llevando una chaqueta azul y un gorro en punta de color rojo y con una larga barba blanca se encontraba...

- Si, ese es un gnomo – susurró Hagridtaker en voz baja mientras cruzaban las puertas del lugar. Luego de caminar un poco más se encontraron con un segundo par de puertas, esta vez de plata, con unas palabras grabadas encima de ella.
Evitandou a los enemigous
a los trolls y a las mofetas
con mi gorrou con mi zorrou
voy corriendou de aquí para allá
ten cuidadou no me pises
si es que estás cogiendou setas
no sea que cometas una barbaridad.
Soy siete veces más fuerte que you
muy veloz
y siempre estoy de buen humor.

- Por eso habría que estar loco para intentar robar aquí – le dijo Hagridtaker a Harry señalando el grabado.

Finalmente atravesaron las puertas de plata y entraron en un hall de mármol. Numerosos gnomos estaban detrás de un mostrador escribiendo libros de cuentas o pesando piedras preciosas. Varios trolls trasladaban sacos de monedas a lo que parecía ser una bóveda, mientras algunos zorros y mofetas entregaban folletos a la gente que entraba al lugar. Fue en ese momento cuando Harry descubrió que no todo lo que había aprendido en la televisión era verdad.

- ¿Can I help you gentlemans? – les preguntó un gnomo de pronto.

- ¡David! ¿Cómo has estado viejo amigo? – exclamó Hagridtaker dándole un abrazo al gnomo con el que casi lo desarma – he venido a retirar un par de cosas. Algo de dinero de la cuenta de los Potto y cierto material importante de la cuenta del señor Jinglebells.

- ¿You mean lo-que-tu-sabes-que-yo-se-que-pocos-saben-pero-que-en-fin-todos-saben-que-todos-sabemos? – preguntó el gnomo.

- Tu lo sabes mejor que yo – dijo el guardián de Hogwarts.

- Perdí el hilo de conversatión – agregó David mientras se rascaba la cabeza – cada día estoy más viejou.

- No importa – Hagridtaker le palmeó la espalda – siempre estarás de buen humor. Ahora llévame a donde haya que ir para retirar lo que te he pedido.

El gnomo los guió por numerosos pasillos, llenos de cámaras de vigilancia y gnomos armados con ametralladoras. Finalmente llegaron frente a una puerta blindada.

- ¿Do you have la tarjeta? Preguntó David

- La tenía en algún lugar – Hagridtaker comenzó a registrarse completamente – estoy seguro que... ¡aquí está! – exclamó finalmente sacándola de sus pantalones.

Con cara de asco. David tomó la tarjeta y la hizo pasar por una ranura en la pared, luego de lo cual la puerta blindada se abrió. Harry observó que el interior parecía una pieza de manicomio, estaba completamente acolchada y además parecía estar vacía salvo por el cajero automático que había en un extremo. Fue aquí donde David introdujo nuevamente la tarjeta y comenzó a pulsar botones.

- Si alguien que no sea un gnomou de Gringo’s try to do esto sería automáticamente electrocutadou – dijo David con una sonrisa maligna.

- ¿Y si fuera alguien a quien no le afectara la electricidad? – preguntó Harry – imagínense si Chispita intentara robarles.

- Eh... bueno... en ese caso... Hagridtaker ¿cuál me dijiste que era la contraseña de Jinglebells?

- No te la he dicho. Y ahora que Harry lo menciona ¿qué pasaría si Chispita intentara robar aquí? Las balas no la dañarían ¿no?

- ¡La contraseña! – exclamó David.

- Para ser honesto no la sé – Hagridtaker se encogió de hombros – pero conociendo al señor Jinglebells... prueba con 6969.

- ¡Eso es ridículo! Un mago serio como Albo Jinglebells jamás usaría... ¡vaya, tenías razón! – David movió sus dedos rápidamente sobre el tablero digitando distintos botones. Todo fue tan rápido que lo único que Harry pudo ver en la pantalla fue las letras que decían “Ahora puede retirar usted-sabe-que-mi-base-de-datos-sabe-que-quien-sabe-cuanta-gente-sabe. Gracias por preferir Gringo’s”.

El gnomo retiró la tarjeta y un paquete envuelto en papel que había salido del cajero y se los entregó a Hagridtaker.

- Let’s go a la Potto’s boveda.

Nuevamente el gnomo los guió por diversos pasadizos llenos de las mismas cámaras y los mismos gnomos con ametralladoras, para finalmente llegar a otra puerta blindada. De nuevo David pidió la tarjeta correspondiente a Hagridtaker y de nuevo este se demoró buscándola, para de nuevo encontrarla donde había encontrado la anterior y de nuevo pasársela a David, él que de nuevo la recibió con cara de asco y la introdujo en una ranura (si alguien no entendió puedo explicarlo todo de nuevo).

La bóveda que Harry tuvo entonces frente a sus ojos no se diferenciaba de la anterior salvo por dos detalles. Esta bóveda no estaba acolchada sino que sus paredes eran de madera. Lo segundo era que en vez de haber en ella un cajero automático, había una máquina tragamonedas.

- Bien chico, ve y saca un poco de la fortuna de tus padres, que sin dinero no podemos comprar tus materiales – le dijo Hagridtaker a Harry.

Harry se acercó temeroso a la máquina tragamonedas y jaló la palanca. Las figuras giraron y giraron, pero cuando se detuvieron eran todas distintas y nada pasó.

- ¿Y ahora que? – preguntó Harry.

- Sigue intentandou – le gritó David.

- Está bien- Harry se encogió de hombros y volvió a jalar la palanca una vez más, pero nada sucedió. Repitió la experiencia numerosas veces pero las figuras jamás coincidían. Ya cansado decidió rendirse – esto es imposible. Jamás sacare ningún dinero de aquí.

- Déjame ayudarte – Hagridtaker se acercó y elevando la máquina tragamonedas le hizo un Piledriver. Al caer en el suelo la máquina se hizo pedazos y miles de monedas salieron de ésta. Harry se acercó y tomó una de estas monedas.

- ¡Pero si son monedas de chocolate!

- Son más baratas de producir, pueden circular sin que los mugres sospechen y además no necesitas gastarlas en chocolate, simplemente te las comes – le dijo un sonriente Hagridtaker para luego agregar – no me digas que no es ingenioso.

Unos diez minutos después ambos estaban saliendo de Gringo’s. La verdad es que podrían haber salido antes, pero a David no le había gustado lo que Hagridtaker le había hecho a la máquina tragamonedas por lo que el Guardián de Ultratumba debió propinarle un par de machetazos que lo dejaron en silencio e inconsciente.

- Y ahora que Hagridtaker – preguntó Harry.

- Sería bueno que compraras tu uniforme – le dijo señalando una tienda - ¿por qué no vas para allá? Yo tengo una cita en el Freaky Cauldron, pero apenas termine con eso te iré a buscar.

Harry asintió y se dirigió hacia “Madame Marlekin, túnicas para toda ocasión”, sintiéndose algo nervioso al entrar.

Madame Marlekin resultó ser un brujo todo pintado y con una extraña forma de posicionar las manos, vestido de fucsia.

- ¡Uy! ¡Pero que niño tan bello! – exclamó cuando Harry entró – de seguro quieres un traje para modelas en algún desfile ¿no?

- Necesito un uniforme para Yeguarts.

- ¡Oh! Ya veo – Madame Marlekin que le estaba pellizcando una mejilla a Harry comenzó a caminar hacia los vestidores – Ven por aquí, de hecho tengo en este mismo momento a otro alumno de Yeguarts.

Harry se cuestionó si era prudente entrar a un vestidor con un sujeto tan extraño, pero finalmente decidió seguirlo.

En el vestidor otro chico de rostro pálido y puntiagudo estaba parado sobre un escabel mientras otro brujo travesti le tomaba las medidas. Madame Marlekin puso a Harry en un escabel al lado del otro muchacho y le comenzó a tomar sus medidas.

- Creo que tengo una túnica perfecta para ti en la bodega – dijo Madame Marlekin cuando hubo terminado de medir a Harry - ¿quieres acompañarme a buscarla?

- Prefiero esperar aquí.

- Está bien, mientras más difíciles más me gustan – Madame Marlekin le guiñó un ojo a Harry y abandonó el vestidor.

- Hola – le dijo de pronto el otro muchacho - ¿Yeguarts también?

- Si – respondió Harry.

- Mis padres me enviaron acá mientras iban a emborracharse al bar. Creo que cuando estén bien borrachos les pediré algo de dinero para gastar a mi antojo.

Harry no respondió. Estaba muy preocupado de que Madame Marlekin le trajera su túnica y poder abandonar pronto aquel lugar.

- ¿Juegas algo de Freezbeetch siquiera? – continuó el muchacho.

- No

- Mi padre dice que si no me eligen para jugar por mi casa, los meterá a todos en una cámara de gas. ¿Ya sabes a que casa vas a ir?

- No.

- Bueno, en realidad nadie lo sabe, pero estoy seguro de que quedaré en Sgayfletin. Toda mi familia ha estado ahí. ¿Te imaginas quedar en Jygglipuff? Yo creo que me iría de vuelta a mi casa.

- Mmmmm

- Definitivamente no eres muy conversador que digamos ¡oye, mira a ese hombre! – exclamó el muchacho señalando a la vidriera donde se encontraba Hagridtaker , con todo el pelo desordenado y sosteniendo un sostén negro en su mano derecha.

- El es Hagridtaker, el Guardián de Ultratumba – dijo Harry, aún esperando su túnica.

- Creo que he oído hablar de él, es uno de esos ridículos luchadores que se pintan la cara y se visten con atuendos estrafalarios para luego hacer peleas de mentira en un ring ¿no?

- ¡Sus peleas no son de mentira! – exclamó Harry

- Está bien, no te exaltes. De todos modos, ¿por qué está él contigo? ¿y tus padres?

- Están muertos – dijo Harry apesumbrado. No tenía ganas de hablar sobre ese tema.

- Ya veo – el muchacho no pareció mostrar compasión en lo más mínimo – pero eran de nuestra raza ¿verdad?

- Eran magos si a eso te refieres.

- Personalmente – continuó el muchacho – creo que no deberían dejar entrar a los otros. Deberían dejar todo en las viejas familias de magos. En ese sentido pienso igual que mi Fürher, sueño con la consolidación de la raza aria. Por cierto ¿cuál es tu apellido?

 En ese momento entró Madame Marlekin y le entregó la túnica a Harry. Éste pagó rápidamente y se bajó del escabel lo antes que pudo.

- Supongo que nos veremos en Yeguarts – le dijo el muchacho antes de que Harry se fuera.

- Muchacho, olvidaste tu boleta – Madame Marlekin le pasó un papel a Harry y luego le susurró al oído – detrás está escrito mi número de teléfono, llámame.

Mientras se dirigían a la siguiente parada, Harry se mantuvo muy silencioso.

- ¿Qué es lo que pasa Harry?

- No es nada – dijo éste mientras se aguantaba las ganas de vomitar – a propósito Hagridtaker ¿qué son Sgayfletin y Jigglypuff?

- Casas del colegio. Hay cuatro. Todos dicen que en Jigglypuff son todos estúpidos, pero...

- Entiendo, de seguro quedo en Jigglypuff.

- Mejor en Jigglypuff que en Sgayfletin –dijo Hagridtaker lúgubremente – no ha habido ninguna bruja o mago malignos que no haya sido de Sgayfletin. Tampoco ha habido nunca un mago homosexual que no haya salido de ahí. El-que-todos-dicen-no-saber-pero-igual-saben-aunque-no-digan-que-saben fue uno de ellos.

- De los malvados o los homosexuales.

- Hasta donde yo sé tan solo de los malignos – Hagridtaker frunció el ceño – pero uno nunca sabe.

Para evitar escribir lo que fue el resto de las compras, por favor imagínense cualquier serie de televisión norteamericana de adolescentes con plata. Ahora focalizen los momentos en que las jóvenes recorren los centros comerciales cargando numerosas bolsas y las tarjetas de crédito de sus padres. Ahora cambien a esas adolescentes por Harry y Hagridtaker y lo que obtendrán no tendrá nada que ver con lo que les he estado contando (pero no pueden negar que es una escena bastante cómica ¿no?).

Cuando hubieron salido de la droguería, ya que Hagridtaker necesitaba una aspirina (¿y ustedes que creían?), el Guardián de Ultratumba controló de nuevo la lista.

- Bueno, solo nos faltan dos litros de leche, un kilo de arroz, un litro de aceite... ¡rayos! Parece que me equivoqué de lista – Hagridtaker se metió la mano en su enmarañado pelo y comenzó a sacar diversas cosas – No es esto, no es esto, esto tampoco... ¡aquí está! – exclamó Hagridtaker cuando finalmente encontró la lista de materiales de Harry. Para entonces el suelo estaba lleno de las cosas que se había sacado del pelo, entre las que se contaban un par de libros, un teléfono, un jarrón Ming, un chaleco bordado, un perro galgo, entre otras cosas.

- ¿Y ahora qué? – preguntó Harry.

- Solo falta la varilla... oh, si, todavía no te busqué un regalo de Día del Niño.

Harry sintió que se ruborizaba.

- Tú no tienes que...

- Sé que no tengo que hacerlo. Te diré que será. Te daré un vegetal. No una berenjena, las berenjenas pasaron de moda hace años, se burlarán... y no me gustan los tomates, me hacen estornudar. Te voy a regalar una lechuga. Todos los chicos quieren tener una lechuga, son muy útiles, llevan tu correspondencia y todo lo demás.

Veinte minutos después estaban saliendo del “Emporio de la Lechuga”. Ahora Harry llevaba una bolsa con una lechuga verde, que parecía estar en estado vegetal (¡jajaja, ese ha estado bueno!). Y no dejó de agradecer el regalo tartamudeando como el profesor Squirrel.

- Ni lo menciones – dijo Hagridtaker – aunque ahora que lo pienso, una de mis figuritas de acción habría estado mejor. Lo importante es que ahora lo único que nos queda es conseguir tu varita mágica. 

El último negocio de la calle tenía un aspecto muy limpio, como si hubiera sido limpiado hace poco. Una sola varita reluciente y brillante se encontraba en la vidriera.

Cuando entraron una campanilla resonó en el fondo del negocio. Era un lugar pequeño y vació, pero muy limpio y bien cuidado. Sólo el silencio reinaba en aquel lugar.

- Muy bien, ¿qué tenemos aquí? – una voz resonó en la estancia sobresaltando a Harry y Hagridtaker. 
De pronto, de detrás de una estantería, pudieron divisar una silueta, la cual avanzó hasta ponerse de cara a la luz que entraba por la vidriera. Harry pudo observar que la silueta era en realidad un hombre de mediana edad, pelo de color café, al igual que sus bigotes. Llevaba anteojos, una camisa verde y unos pantalones azules. Pero lo más extraño de él, era el curioso tono amarillo de sus manos y sus caras.
- ¡Holi-holilla clientecillos! – les dijo el hombre alegremente – sed bienvenidos a “Varillas Oliflanders” ¿puedo ayudarlos en algo?
- Claro que puede – se adelantó Hagridtaker.
- ¡Jesús, María y José! – gritó Oliflanders – Si es Elfeus Hagridtaker, todavía te recuerdo cuando tirabas piedras en mis vidrieras. Pero supongo que después de que te expulsaron ya no podrás haberlo seguido haciendo ¿no? Bien merecido te lo tenías por tus herejías.
- No estoy aquí por mi Oliflanders, necesitamos una varilla para este niño.
- ¿Y éste quien es? Se parece al niño de “La Profecía” – luego agregó horrorizado al ver el código de barras en la frente de Harry - ¡Es el signo de la bestia! ¡Dios nos libre!
Casi en un estado de shock, Oliflanders comenzó a correr desesperado por la tienda frente a la mirada atónita de Harry. Fueron necesarios, no uno, sino que dos Piledrivers, para tranquilizarlo lo suficiente.
- Está bien, está bien – dijo ya más calmado – le venderé una varilla y que el cielo me perdone ¿eres diestro?
- Sí – contestó Harry.
- Bueno, eso no importa – Oliflanders comenzó a medir a Harry – todas las varillas Oliflanders son para zurdos, así que tendrás que aprender a usarla con la izquierda. Es más, yo mismo antes poseía un negocio con artículos solo para zurdos, pero eso ya es otra historia.
Harry observó que mientras Oliflanders hablaba se había ido a buscar algo en los estantes, pero que aún así la cinta seguía midiéndolo. Una segunda observación más minuciosa, le permitió a Harry darse cuenta de que la cinta métrica no se movía sola, sino que dos niños, también amarillos y de pelo café ondulado, se estaban encargando de ella.
- Muy bien, Todd, Rodd, ya está bien – dijo finalmente Oliflanders, mientras llevaba una varita de madera donde Harry a la vez que los dos niños salían de la estancia con la cinta métrica – prueba esta muchacho, papel reciclado, vómito de sapo, 30 centímetros.
Harry agitó la varilla en el aire, pero nada logró.
- Pruebe con esta – casi tan rápido como Oliflanders le quitó la varita le puso otra en la mano – cuero sintético, lagañas de lagarto, 20 centímetros.
Harry volvió a mover la varilla, pero antes de que pudiera siquiera sentirse estúpido, Oliflanders ya le había puesto otra varilla.
- Vaya clientecillo dificilillo – Oliflanders parecía feliz con la situación – veamos intenta con esta.
Harry no tuvo tiempo ni para pensar cuando ya se encontraba agitando otra varilla. La diferencia es que ésta parecía ser de plástico y tenía una estrellita brillante en la punta.
- ¿Y esto que se supone que es? – preguntó.-
- Plástico, poliuretano, 25 centímetros, hecha en Taiwán – Oliflanders se veía extrañado – pero no recuerdo que hayamos encargado... quiero decir fabricado aquí ninguna de éstas. ¡Ah! Seguramente debe ser de alguno de mis hijos de cuando interpretan pasajes de la Biblia. Mejor trata con esta.
Harry siguió agitando varillas durante toda la tarde. Poco a poco comenzaron a acumularse en un rincón y Harry comenzó a cansarse. Hagridtaker tuvo tiempo de hacer no una, sino dos nuevas visitas a su privado de siempre en el “Freaky Cauldron” y hasta el mismo señor Oliflanders parecía haber perdido su habitual optimismo.
- Está bien muchacho, tal vez esta te sirva. Plástico, excremento de murciélago, 30 centímetros.
Harry tomó esta nueva varilla sin mucho animo, pero de pronto comenzó a sentir un extraño calor en sus dedos. Antes de que pudiera hacer nada, una especie de bola de fuego salió de la varilla y comenzó a rebotar por todo el lugar, provocando que todos debieran agacharse. Finalmente la bola de fuego se internó en una habitación y todos pudieron escuchar el sonido de una explosión.
- Por fin – exclamó Hagridtaker – ahora se lo que siente la gente cuando vamos a comerciales.
- Es curioso, muy curioso – repetía el señor Oliflanders.
- Disculpe señor – preguntó Harry – pero ¿qué es lo es curioso?
- Verás muchacho, recuerdo cada una de las varillas que he vendido y recuerdo que el murciélago que excretó el mojón que sirve de núcleo para tu varita, solo excretó otro mojón más antes de sufrir de estitiquez. Y es curioso si pensamos que esa varita fue la que acabo con la vida de sus padres.
- Entonces esa varita era de El-que-usted-sabe-que-yo-supe-que-todos-supieron... – Harry estaba muy sorprendido – pero ¿cómo sabe usted quien soy yo y que le pasó a mis padres si no se lo he dicho?
- No te extrañes, tengo contactos en Fox News.
Luego de que Hagridtaker le hubo pagado a Oliflanders, él y Harry se alejaron del lugar. Cuando ya se encontraban a algunas cuadras pudieron escuchar a alguien que gritaba algo como “¿Maude? ¿Estás bien Maude? ¡Maude!”, pero no le dieron mayor importancia.
Cuando ya hubo atardecido, Harry y Hagridtaker volvieron al mundo mugre. Hagridtaker aprovechó de llevar a Harry a comer una hamburguesa, para aprovechar la promoción “McAmigos” de McDonald’s. Luego de que las hubieron comprado, ambos se sentaron en un banco de la calle.
- ¿Estás bien Harry? Estás muy silencioso – dijo Hagridtaker.
Harry no estaba seguro de poder explicarlo. Había tenido el mejor Día del Niño de su vida – y sin embargo – masticó su hamburguesa, intentando encontrar las palabras.
- Bueno – Harry tragó saliva- Hagridtaker... la verdad es que... sí, hay algo que me perturba... y es que... ¡tengo un peo atravesado y no puedo hacerlo salir!
Hagridtaker rió a mandíbula batiente y cuando hubieron terminado de comer llevó a Harry hasta la estación del metro y lo subió a uno. Luego de darle todas las indicaciones para lo que le quedaba de tiempo y de entregarle su pasaje en tren para Yeguarts, las puertas del metro se cerraron y Harry intentó ver a Hagridtaker por la ventana, pero este ya había desaparecido.
 

